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"Juan Ruiz" cree—con las más recientes y frecuen
tes declaraciones gubernamentales y ministeriales—que 
la difusión de una educación ai nivel del tiempo en que 
vivimos es tarea urgente. No hay verdadero desarrollo 
sin madurez cultural y "Juan Ruiz", empeñado en hacer 
patris de veras, estima reñidos el analfabetismo—en 
sus diversas formas, puras y residuales, manifiestas y 
larvadas—con ía "Nación" en grande a q u e aspira
mos. "Juan Ruiz" reconoce que el Libio Blanco pri
mero, la ley de Educación, después, han servido para 
plantear al español medio un tema del que hasta aho
ra sólo minorías muy reducidas se habían ocupado: la 
reforma de la enseñanza. "Juan Ruiz" se toma muy en 
serio esta reforma y, por ello, aborrece tanto la crítica 
cerrada como la huera alabanza. Lo primero p o r q u e 
creemos en la apremiante necesidad de la reforma; lo 
segundo, porque lo importante es reformar bien y cosa 
tal no se consigue con la magia de unas palabras su
puestamente innovadoras ("concienciar", "eva lua
ción", "personalizado", I. C. E., C. O. U., E. R. P. A., 
"rendimiento cualitativo", "recuperación", "insuficien
te", "deficiente"...), sino en la adecuada solución téc
nica de unos problemas concretos, cuyo acierto no te
me ni la claridad ni la información. 

El curso de orientación 
universitaria 

Gran novedad de este año 
ha sido la introducción, a títu
lo experimental, de este nuevo 
curso, que sustituye al P r e -
universitario y q u e el año 
próximo se va a extender a 
todos los centros. 

En definitiva se trata de 
un Preu aligerado de mate
rias y que permite, por lo 
tanto, una mayor atención a 
los aspectos formativos. Y 
con una novedad fundamen
tal: los alumnos no tendrán 
que ir a examinarse a la Uni
versidad, sino que obtendrán 
el pase de sus propios profe
sores. ¿Parece exceso de ma
levolencia atribuir a este úl
timo detalle la favorabilísima 

acogido que ha tenido el 
C. O. U. entre los padres de 
familia españoles? 

En teoría, el C. O. U. se 
imparte en los centros de En
señanza Media bajo la orien
tación de la Universidad. En 
la práctica, e s a orientación 
apenas ha existido. Los cate
dráticos de Universidad se 
quejan de que no se ha con' 
tado con ellos para nada; los 
de Instituto, de que la Uni
versidad, en general, no se ha 
molestado apenas por e s t e 
curso. Y eso ha s u c e d i d o 
cuando s ó l o se impartía el 
C. O. U. en unos pocos cen
tros experimentales. ¿Se ha 
pensado cómo podrá la Uni

versidad española—tan des
bordada por la realidad—asu
mir el año que viene esta nue
va función orientadora r e s -
pecto de centenares de cen
tros? 

Esta desconexión ha llega
do en algún caso a extremos 
chocantes. Por ejemplo, 1 o s 
alumnos de C. O. U. se ma
tricularon a comienzos de cur
so en su colegio o Instituto. 
En este mes de junio han re
cibido la comunicación de que 
tenían q u e matricularse ur
gentemente en la Universidad. 
Muchos de ellos lo han hecho 
con optimismo, pensando que 
esta matrícula era para el cur
so próximo. Pero no es así, 
sino que tenían que matricu
larse por segunda vez..., de 
un curso que ya había con
cluido. * 

Otra cosa: parece ser que 
en la calificación final d e l 
C. O. U. debe interx'enir un 
profesor de la Universidad. 
Esto estaría muy bien si no 
fuera porque, en algunos ca
sos, ese profesor visitará por 

primera vez el Centro el día 
de la calificación final y ten
drá que reahzar una evalua
ción ponderada (no un tradi
cional y aborrecido examen) 
de alumnos que le son perfec
tamente desconocidos. 

La experienda del C. O. Ll. 
blando, muy p o s i t i v a . (Lo 
cual no quiere decir que pa
rezca aconsejable, su exten
sión idiscriminada.) Pero, co
mo organización, ha sido defi
ciente. Rl curso empezó tarde 
y se ha llevado a cabo sin ape
nas orientación; en algunas 
asignaturas, en Madrid, sin 
ninguna en absoluto. En el 
momento final, no se sabía 
qué sistema seguir para la 
calificación. En el e x p e-
diente de los alumnos hay 
que anotar los informes de un 
médico y un psicólogo que, 
quizás, no existen todavía en 
los centros. Todavía hoy no 
se sabe si a estos alumnos se 
les exigirá o no algún tino de 
prueba para su ingreso en la 
Universidad. 

tros privados que se presen
tan con notas falsamente hin
chadas. (Cualquier profesor 

que haya estado en Tribunales 
de Reváhda lo sabe por ex
periencia.) 

Númerus clausus", en la 
Universidad 

El día diez de mayo, "Juan 
Ruiz" anunció el proyecto de 
instaurar el "númerus clau-
s u s " en la Universidad de 
Madrid. Algún periódico sa
lió al paso de estos "rumores 
infundados" y pidió una rá
pida rectif..cación oficial. Nos
otros también la esperábamos, 
con la consiguiente informa
ción, y la seguimos esperando. 
Pero ha sucedido lo contrario: 
de modo subrepticio, fueron 
filtrándose detalles que confir
maban nuestra información. 

El criterio de "Juan Ruiz" 
es bien claro: esta m e d i d a 

puede ser necesaria, pero se
rá altamente impopular. Y 
sobre todo, se tratará de un 
parche que intente retrasar el 
estallido de unos problemas, 
no solucionarlos en profundi
dad. 

En cuanto al procedimien
to de seleción, parece ser que 
gana terreno el atender al ex
pediente académico del alum
no. Insistimos en que este sis
tema es injusto para los alum
nos de centros oficiales que, 
muchas veces, saben bastante 
con notas m e d lanas—justa
mente dadas—, y beneficia a 
los alumnos de aquellos cen-
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Las dificultades de suspender 

Hace pocos, el p r ofesor 
Velarde insistía en una opi
nión muy común: en la Uni
versidad no se puede hace r 
casi nada a causa de la mala 
preparación con que llegan los 
alumnos del Bachillerato. 

Este juicio debe ser matiza
do con dos hechos: 

a) La mala preparación 
tiene uria causa fundamenta!: 
la posibilidad c r e cíente de 
examinarse en el propio Co
legio, sin necesidad de com
parecer ante un Centro ofi
cial. 

b) Casi todas las refor
mas actuales (evaluación con

tinua, recuperación, supresión 
de la reválida), tienden a dis
minuir el número de suspen
sos. De hecho, al profesor ca
da vez le resulta más difícil 
suspender a un a 1 umno. De 
esta manera, el nivel de la En
señanza Media bajará c a d a 
vez más. A la Universidad le 
corresponderá m a n tener su 
exigencia—actitud q u e sería 
muy antipopular-—o, sencilla
mente, bajar también muchí
simo su nivel. Ese es el porve
nir hacia el que parece vamos 
y que "Juan Ruiz" ha denun
ciado, s i n apenas encontrar 
eco, infinidad de veces. 

La Universidad 

¿Cómo calificar, en c o n -
junto, la situación de la Uni
versidad madrileña? Insatis-
fastoria, desde luego. La cri
sis se ha hecho habitual, per
manente. En Madrid la Fuer
za Pública ha seguido, sigue 
dentro de los edificios univer
sitarios. De vez en cuando, al
guna asamblea no autoriza
da (todos lo son) o algún ja
leo provoca la detención de 
unos estudiantes. Sus compa
ñeros, por solidaridad, inician 
la huelga. El Decanato o el 
Rectorado l e s apercibe. Se 
acercan, al fin, algunos exá
menes y los alumnos vuelven 
a entrar a clase. Esta es la 
historia que se repite con mo
nótona regularidad. Y el cur
so sigue. 

El problema de la Univer
sidad—^lo hemos repetido mu
chísimas veces—no.es básica
mente problema de orden pú
blico. "Juan Ruiz" denunció 
que más de la mitad del pro
fesorado de la Facuhad de Fi
losofía y Letras estaba nom
brado a dedo..., y no pasó na
da. Alguna Facultad publicó 
sus horarios poco antes de las 
vacaciones de Semana Santa. 
En una Facultad la P o 1 leía 
dispersó a un grupo de profe
sores que no conseguían ser 
recibidos por su Decano. La 
situación del profesorado in
termedio y auxiliar no se ha 
resuelto. Los encargados de 
curso de Filosofía mostraron 
su disconformidad con su ac
tual situación y recibieron..., 
palabras b u e ñas o malas y 
apercibimientos. En la actual 
convocatoria de junio, un pro
fesor tuvo que realizar u n a 
colecta entre sus alumnos pa
ra poder pagar la multicopista 
de los textos del examen. El 
actual sistema de provisión de 
puestos docentes está amplia

mente desacreditado, pero no 
surge otro ni salen a oposi 
ción todas las plazas necesa 
rias para poder atender debi
damente a los alumnos. De hi-
Asociaciones de alumnos en 
la Universidad de Madrid y 
en otras "nunca más se su
po". Las actividades cultura
les universitarias son mínimas 

¿Que remedios se propu-, 
nen, ante esta situación? Pe
queños parches: i n t r educir 
discretamente el " n u merus 
clausus". Ir a 1 e j ando a los 
cursos más injustos (Econó
micas, Políticas; pronto, l o s 
Comunes de Filosofía; quizás, 
Psicología) del casco urbano, 
para evitar que los jaleos se 
noten. Dar gran pubUcidad al 
ingreso en la Universidad de 
algunas personas ma^'orcs de 
veinticinco años. 

Si les parece que nuestro 
panorama es muy pesimisia 
—y si se atreven—liaban es
ta prueba: pregunten a varios 
alumnos de primer ';urso de 
Facultad lo que espr-ran de la 
Universidad. No e? difícil que 
recojan estas r e s p u estas: 
"muy poco", "casi n a d a " , 
"un título". Pregunten tam
bién a un grupo de alumnos 
que acaban ahora su carrera 
qué les ha dado la Universi
dad: las respuestas serán muy 
parecidas pero, ahora, c o n 
mayor conocimiento de cau
sa; en medio están cinco años 
de vida universitaria. 

Sin embargo, es posible un 
sistema de enseñanza univer
sitaria y de formación profe
sional que colme estas defi
ciencias. Mientras no esté en 
condiciones de dar otra cosa 
al respecto, "Juan Ruiz" se
guirá—el curso p r ó X imo— 
dando ideas para ser entendi
das por quien tenga ojos pa
ra ver y oídos para oír. 

Aplicacionismo social 

Para concluir, lo toas im
portante de todo: ¿existe, en 
general, en la Universidad 
madrileña un ambiente que 
favorezca el estudio? C u a l 
quiera que se haya asomado, 
durante el curso, a la Ciudad 

Universitaria p o dx á contes
tar. Y ése no es ,e x c lusiva-
niente un problema universi
tario, sino que afectará—está 
afectando ya:—al d e s arrollo 
económico y cultural de .nues
tro país. 
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